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Bruselas, 18 de junio de 2005   
Josep BORRELL se declara «profundamente decepcionado y apenado por el fracaso del 
Consejo Europeo»   
 
 
 
Así se expresaba el Presidente del Parlamento Europeo tras el fracaso del Consejo Europeo de 
la pasada noche.  
 
«Es muy triste que los Jefes de Estado y de Gobierno no hayan logrado esta noche llegar a un 
acuerdo sobre las perspectivas financieras 2007-2013. Quiero expresar mi agradecimiento a 
Jean-Claude JUNCKER por la energía y abnegación de que ha dado prueba para intentar 
hasta el final conseguir un acuerdo. 
 
En un momento en que Europa atraviesa un periodo muy delicado y movido de su historia, las 
perspectivas financieras son más necesarias que nunca. La UE no puede seguir mucho tiempo 
averiada.  
 
Es cierto que no se trata de la última ocasión para llegar a un acuerdo. Pero el desarrollo de las 
negociaciones y algunas tomas de postura en los últimos instantes de la negociación no 
permiten esperar que se pueda llegar a un acuerdo bajo la Presidencia del Reino Unido. 
 
El debate sobre los recursos propios no debe centrarse en los saldos presupuestarios netos. 
Éste es un razonamiento parcial y limitado. Da a los ciudadanos la impresión de que pagan un 
impuesto a una especie de potencia extranjera sin obtener el menor beneficio. Es una visión 
totalmente errónea, ya que ignora que, si estamos juntos, es justamente porque existe un valor 
añadido europeo. Todos nos hemos beneficiado ampliamente de la construcción europea de 
manera directa o indirecta. 
 
Continuar sobre este terreno llevará al fracaso. Esta dialéctica perniciosa demuestra 
desgraciadamente que no existe una Unión política. Si persiste, si cada cual campa por sus 
intereses nacionales aparentes en detrimento del interés común, será cada vez más difícil, 
incluso imposible, llegar a un acuerdo. 
 
La exigencia de unanimidad en este ámbito no incita al compromiso. La Convención propuso el 
paso a la mayoría cualificada, que los Estados miembros rechazaron. Esta regla es paralizante 
para la Unión Europea, hasta un límite destructor.  
 
Si hubiera habido un acuerdo, se tendría que haber entablado seguidamente una negociación 
entre el Consejo, el Parlamento y la Comisión. Estos dos últimos ya han adoptado su posición, 
pero el Consejo no lo ha hecho. 
 
Si de aquí al plazo previsto para llegar a un acuerdo interinstitucional, a más tardar en 
noviembre de 2006, se mantiene esta situación, la Unión Europea volverá a su procedimiento 
presupuestario anual. En este marco, el Parlamento Europeo jugará todo su papel y utilizará al 
máximo el margen de maniobra que le confieren los Tratados para asegurar la continuidad de 
las políticas comunitarias.  
 



A este respecto, sólo puedo pedir al Consejo que, junto con el Parlamento Europeo, haga todo 
lo que esté en su mano para que los procedimientos legislativos relativos a los programas 
plurianuales sigan su curso.» 
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